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PRESENTACIÓN 
 

Uno de los principales objetivos del sistema económico es la generación de empleo, 

pues de este depende el ingreso, el nivel de consumo de la sociedad y el mejoramiento 

de la calidad de vida de las personas. El desempleo como fenómeno contrapuesto, no 

puede analizarse sólo como la simple falta de ingreso, también constituye una 

muestra de la ineficiencia productiva del sistema económico, y de una segregación 

del mercado de naturaleza dual (formal e informal) que complica encontrar 

soluciones de fondo en el corto plazo. 

 

Desde su creación el Centro de Información y Estadística ðCIE- se ha preocupado 

por realizar análisis de la coyuntura del desempleo y de encontrar explicaciones a 

esta problemática. El presente especial del boletín estadístico del CIE, aporta 

elementos a la reflexión de un problema que no puede pasarse por alto por sus 

implicaciones en la política social y económica del municipio. 

 

Manizales pasó de tener un desempleado por cada cinco dispuesto a trabajar a 

principios de 2005 a uno de cada ocho finalizando el 2007; esta situación se originó en 

medio de un record en el número de ocupados que después de un letargo de más de 

una década se colocó por encima de los 160.000 empleados y de una caída en la tasa 

de informalidad.  

 

Sin embargo, los esfuerzos por disminuir el nivel de desempleo aunado a una 

generación de puestos de trabajo de naturaleza formal no deben desaparecer de la 

agenda de una Administración comprometida con disminuir la exclusión social y los 

niveles de pobreza de sus habitantes.  

 

El presente documento ilustra de una manera ordenada y técnica las principales 

problemáticas del mercado de trabajo, inicialmente se hace una disertación sobre la 

naturaleza del mercado de trabajo, para después analizar la oferta de trabajo, la 

demanda laboral, la informalidad, las interacciones oferta y demanda de empleo y 

por último un breve análisis sobre el desempleo. 

 

La construcción de la evidencia empírica de los principales fenómenos sociales y 

económicos del Centro de Información y Estadística, espero sirvan de referencia para 

el próximo Plan de Desarrollo como insumo para la formulación de estrategias que 

ayuden a la construcción de una ciudad con más oportunidades de progreso para 

todos sus habitantes. 

 

 

ROBERTO ARIAS ARISTIZABAL  

Secretario de Despacho 

Secretaría de Planeación de Manizales 
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DINÁMICA DEL MERCADO LABORAL EN EL ÁREA URBANA 

MANIZALES ɀ VILLAMARÍA 2001 -2007 1.  
 

Si se realizara una encuesta a los manizaleños sobre ¿Cuál es el principal problema que debe 

resolver el Alcalde electo?, el desempleo aparecería en los primeros lugares sin ninguna duda. 

Pero ¿hasta dónde una Administración Municipal puede comprometerse a disminuir uno de 

los problemas macroeconómicos más estudiados de los últimos tiempos?, acaso ¿es el 

desempleo un problema que pueda tener soluciones de fondo desde lo regional? y ¿Qué se 

puede esperar de su comportamiento en los próximos años?. Estos y otros interrogantes se 

tratará de responder en este especial del Boletín Estadístico del Centro de Información y 

Estadística ðCIE- el cual cumple una doble función, primero ahondar sobre la reflexión del 

fenómeno y segundo de manera pedagógica ayudar a que el lector desprevenido pueda 

entender de manera sencilla el lenguaje técnico con que abordan los economistas los temas de 

mercado laboral. 

1. REFLEXIONES PRELIMINARES 

 

El mercado de trabajo es uno de los elemento claves en la política económica y social del 

país. En él se determinan el empleo y los salarios como consecuencia de la interacción de 

individuos, empresas y gobierno. Por tanto tiene altos impactos en el bienestar, calidad de 

vida y desarrollo económico de los países y regiones. Pero de acuerdo con Cárdenas (2007) y 

otros expertos en el tema dicho mercado tiene características que lo hacen especial: 

 Rigidez de los salarios: los salarios no se reducen cuando hay excesos de oferta, 

contrario a lo que pregona la teoría económica para mercados competitivos. Este 

fallo en el mercado ha sido discutido por economistas keynesianos2, en los 70 por 

Phelps, con su teoría sobre inflación y desempleo, y más recientemente por los 

denominados ònuevos keynesianosó a través de la teoría de los contratos implícitos, 

la de los salarios de eficiencia, y el enfoque insider ðoutsider.  

 Información imperfecta: las empresas no conocen de antemano las destrezas y el 

esfuerzo del individuo que contratan y los trabajadores no conocen a sus 

empleadores. Este fallo nos introduce en la denominada competencia imperfecta, 

cuyo desarrollo teórico se discute en textos de macroeconomía avanzada.  

 Cuando hay pocas firmas que demandan trabajo, mientras muchos individuos 

ofrecen su mano de obra (estructura de mercado conocida como monopsonio) hace 

                                                           
1 Artículo elaborado por Juan Felipe Jaramillo Salazar, las opiniones expresadas son responsabilidad del autor y 

en ningún caso comprometen a la Alcaldía de Manizales ni a la Secretaría de Planeación. El autor agradece los 

comentarios del Dr. Roberto Arias Aristizabal ð Secretario de Planeación, de la Estadística Luz Marina Agudelo 

Gallego, el Economista Oscar Iván Gutiérrez y el resto de profesionales del CIE quienes aportaron en la discusión 

del presente artículo. 
2 Para los keynesianos los cambios en la demanda agregada originan ajustes en el empleo y en la producción a 

corto plazo, recayendo el ajuste en los precios  en el largo plazo 
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que existan incentivos para que las empresas paguen salarios bajos e impongan las 

reglas del juego.  

 Es un mercado heterogéneo tanto en su componente oferta como en el de demanda. 

Los principales aspectos que diferencian a los oferentes de mano de obra son género, 

edad, nivel educativo y zona de residencia. 

 Las diferencias en los salarios no están completamente explicadas por los retornos a 

la educación, por ejemplo estudios nacionales encuentran que el tamaño de la 

empresa, las utilidades, la intensidad de capital pueden revelar dichas diferencias 

(Polanía y Cárdenas 1990). 

 

De allí que sea necesario corregir dichas fallas mediante la regulación del mercado laboral, a 

través de medidas como: el salario mínimo3, las indemnizaciones, el pago de prestaciones 

sociales, los tipos de contrato, entre otros4. Por tanto el análisis del mercado laboral nos 

adentra en un sinnúmero de supuestos que tratan de explicar las causas de fenómenos 

basados en los aportes de la teoría económica. 

Si nos imaginamos un modelo sencillo de circuito económico de economía cerrada, los 

hogares ofertan su mano de obra a las empresas y a través de la remuneración al trabajo 

demandan los bienes y servicios que estas ofrecen. Las empresas demandan la mano de obra 

que requieren para la producción de bienes y servicios, ofrecen y venden los bienes y 

servicios a los hogares y remuneran al trabajador a través de los salarios. Pero, ¿qué pasa 

cuando este equilibrio se rompe por exceso de oferta de mano de obra de los hogares?, 

aparece el desempleo y si éste se sostiene en el tiempo podría generar desaceleración en la 

producción que conllevaría a una caída en el crecimiento del PIB. 

Pero lastimosamente la realidad desborda cualquier teoría, y los hogares y las empresas no 

son los únicos que intervienen en el mercado. El gobierno, agentes externos y los propios 

individuos, introducen una serie de fallos que complican el análisis del mercado laboral. Por 

tanto, algo si empieza a quedar claro, el problema tiene más aristas de las que en un 

principio nos imaginamos. 

Como bien lo plantea Bertola (2001), òEn los modelos atinados al mercado laboral, los 

resultados de empleo y desempleo han de percibirse como producto de las interacciones en un 

mercado muy imperfecto, mediadas por instituciones que, si bien pueden remediar esas 

imperfecciones, no dejan de producir ellas mismas desagradables efectos secundarios.ó5 

Antes de iniciar el análisis, conviene discutir sobre cuáles son los conceptos que se utilizan 

cuando se analiza el mercado de trabajo6 para tener una mayor comprensión de los 

posteriores desarrollos del presente artículo. La figura 1 nos muestra la forma como en 

                                                           
3 El salario m²nimo lo define la ley colombiana como el salario òque todo trabajador tiene derecho a percibir para 

subvenir a sus necesidades normales y a las de su familia, en el orden material, moral y culturaló. Art²culo 145 del 

Código Sustantivo del Trabajo. 
4 CARDENAS S, Mauricio. Introducción a la economía colombiana. Alfaomega ð Fedesarrollo. 2007. Cap 8, p. 

351.   
5 BERTOLA, Giuseppe. Aspectos agregados y desagregados de empleo y desempleo. En: Empleo y economía. 

Memorias del seminario, Bogotá DC marzo de 2001. Banco de la República. 
6 El DANE como ente rector de las estadísticas en Colombia es el encargado de aplicar la metodología para la 

medición de los diferentes indicadores de mercado laboral a través de su denominada Encuesta Continua de 

Hogares ðECH- o desde julio de 2006 con la Gran Encuesta Integrada de Hogares ðGEIH -. 
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Colombia es clasificada la población en dicho mercado según los conceptos de fuerza de 

trabajo. 

 

Figura 1 

 
Fuente: DANE ςMetodología de la ECH 

¿CÓMO DEFINE EL DANE LAS PRINCIPALES VARIABLES UTILIZADAS 

PARA EL ANÁLISIS DEL MERCADO LABORAL? 
De acuerdo con la metodología de la Encuesta Continua de Hogares del DANE, la población total es 

dividida en dos grandes grupos, los denominados en edad de trabajar y los menores. La Población en 

Edad de Trabajar (PET), está constituida por las personas de 12 años y más en las zonas urbanas y 10 

años y más en las zonas rurales. Se divide en población económicamente inactiva y población 

económicamente activa7. Los primeros Comprende a todas las personas en edad de trabajar que no 

participan en la producción de bienes y servicios porque no necesitan, no pueden o no están 

interesadas en tener actividad remunerada. A este grupo pertenecen estudiantes, amas de casa, 

pensionados, jubilados, rentistas, inválidos (incapacitados permanentemente para trabajar), personas 

que no les llama la atención o creen que no vale la pena trabajar. A los segundos, también se le llama 

fuerza laboral y está conformada por las personas en edad de trabajar que trabajan o están buscando 

empleo. Esta población se divide en ocupados y desocupados. 

 

Los Ocupados son las personas que durante la semana anterior a la que se efectúa la Encuesta, se 

encontraban en una de las siguientes situaciones: 

1. Trabajó por los menos una hora remunerada en la semana de referencia. 

2. Las que no trabajaron en la semana de referencia pero tenían un empleo o trabajo. 

3. Los trabajadores familiares sin remuneración que laboraron en la semana de referencia por lo 

menos 1 hora 

 

La población ocupada se subdivide en ocupados en el sector informal, plenamente ocupada, ocupados 

temporales y subempleados. A continuación se describe cada uno de ellos: 

 

Población ocupada en el sector informal: El DANE considera como trabajadores del sector informal a 

las personas que cumplan con alguna de las siguientes características: 

a) Los empleados del servicio doméstico. 

b) Los trabajadores familiares sin remuneración. 

                                                           
7 Nótese que la PET no guarda relación con la edad mínima establecida por la ley colombiana para trabajar, que 

es de 14 años. 
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c) Los trabajadores por cuenta propia excepto los independientes profesionales como médicos, 

abogados, odontólogos, ingenieros, etc. 

d) Los empleados y obreros particulares que laboran en empresas de hasta 10 trabajadores en todas 

sus agencias y sucursales. 

e) Los patronos o empleadores que ocupen hasta 10 trabajadores, incluyéndolo a él. 

f) Se excluyen de este sector los obreros y empleados del gobierno. 

 

Para cuantificar el empleo asociado al sector informal y sus características se ha incluido un módulo 

en la Encuesta de junio, cada dos años desde 1984. 

Plenamente Ocupada: Son los ocupados que laboran la jornada completa y no quieren o no pueden 

trabajar más horas a la semana. 

Ocupados Temporales: Están constituidos por las personas que ejercen un trabajo de forma esporádica 

o no continua, trabajando sólo por ciertas épocas o períodos o cuando tienen un contrato de trabajo 

hasta por un (1) año. 

Ocupados Subempleados:. Condiciones de Empleo Inadecuado (S). 

1. Subempleo por insuficiencia de horas: ocupados que desean trabajar más horas ya sea en su empleo 

principal o secundario y tienen una jornada inferior a 48 horas semanales 

2. Condiciones de empleo inadecuado 

· Por competencias 

· Por ingresos 

 

Desocupados (DS): son desocupadas las personas que en la semana de referencia no trabajaron y se 

encontraban en una de las siguientes situaciones: 

a) Desempleo abierto: 

1. Sin empleo en la semana de referencia. 

2. Hicieron diligencias en el último mes. 

3. Disponibilidad. 

b) Desempleo oculto: 

1. Sin empleo en la semana de referencia. 

2. No hicieron diligencias en el último mes, pero sí en los últimos 12 meses y tienen una razón válida 

de desaliento. 

3. Disponibilidad. 

 

Razones válidas de Desempleo: 

· No hay trabajo disponible en la ciudad. 

· Está esperando que lo llamen. 

· No sabe cómo buscar trabajo. 

· Está cansado de buscar trabajo. 

· No encuentra trabajo apropiado en su oficio o profesión. 

· Está esperando la temporada alta. 

· Carece de la experiencia necesaria. 

· No tiene recursos para instalar un negocio. 

· Los empleadores lo consideran muy joven o muy viejo. 

Razones no válidas de Desempleo: 

· Se considera muy joven o muy viejo. 

· Actualmente no desea conseguir trabajo. 

· Responsabilidades familiares. 

· Problemas de salud. 

· Está estudiando. 

· Otra razón. 

 

La población desocupada está compuesta por dos grupos: Cesantes y Aspirantes. En seguida se 

explica cada uno de ellos. 

Å Cesante. Es la persona que habiendo trabajado antes por lo menos durante dos semanas consecutivas 

se encuentra buscando empleo. 

Å Aspirante. Es la persona que busca trabajo por primera vez. 
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Una vez definidas las variables de la clasificación del mercado laboral se procede a efectuar 

una revisión de los principales aspectos que describen y caracterizan el mercado laboral del 

área urbana Manizales ð Villamaría con énfasis en el período comprendido entre el 2001 y 

2007. 

 

2. OFERTA LABORAL 

 

La oferta de trabajo describe las variables que explican la decisión de las personas de ofrecer 

sus servicios laborales al mercado8. Por tanto, su estudio requiere de la comprensión de un 

sinnúmero de situaciones que hacen que los individuos decidan ingresar al mercado como 

sujetos activos. Factores como el incremento en la producción, el ingreso familiar, el nivel 

educativo, el género, las temporadas comerciales, las vacaciones escolares y otros de carácter 

exógeno, modifican las decisiones individuales que motivan al individuo a ofrecer su 

capacidad laboral al mercado de trabajo. Parodiando a Thomas Schelling (Premio Nobel de 

Econom²a 2005), el estudio de la oferta laboral trata de entender los òmicromotivosó de los 

individuos para comprender el òmacrocomportamientoó que es el funcionamiento del 

mercado de trabajo.  

 

Una de las principales variables que se analizan dentro de la oferta de trabajo es la 

Población en Edad de Trabajar - PET -, la cual para el caso de Manizales presenta las 

siguientes características de acuerdo con información del Censo General 2005, estimaciones 

de población del CIE y de la Encuesta Continua de Hogares: 

 

 Manizales cuenta con aproximadamente 319.000 personas en edad de trabajar en sus 

áreas urbana y rural a 2007 

 El 30% de la PET tiene una edad entre 40 y 59 años. 

 El 14% de la PET, alrededor de 45.000 personas, son mayores de 60 años. 

 El 30.8% de la población de 50 años y más y el 9.7% de 25 a 49 años tiene 3 años o 

menos de educación. 

 El incremento promedio anual de la PET según la ECH es 1.96%, porcentaje por 

encima del determinado en el proceso de conciliación censal y estimaciones 

demográficas del CIE donde se plantean incrementos medio del 1.5% anual. Esta 

situación podría explicar en parte el hecho de tener la menor Tasa Global de 

Participación y una de las más bajas tasas de Ocupación del país al tener un 

denominador sobredimensionado9. 

 El promedio de años de educación de la población de 15 años y más en de 9.2 años. Si 

se tiene entre 15 y 39 años de edad su valor oscila entre 10 y 10.6 años. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
8 MONTENEGRO Armando, RIVAS Rafael. Las Piezas del Rompecabezas. Desigualdad, pobreza y crecimiento. 

Editorial Taurus. Bogotá. 2005. p. 198 
9 Este supuesto pierde fuerza al entender que el resto de ciudades y áreas metropolitanas con los 

resultados del Censo General 2005 modifican sus tasas de crecimiento. 
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Gráfico 1 

 
Fuente: Estimaciones de Población CIE -2007 

 

Como puede observarse la concentración de la PET en edades después de los 40 años en 

combinación con el nivel educativo de la población comienza a vislumbrar las escazas 

posibilidades de emplearse de buena parte de la población del municipio y la manera como la 

demografía aporta al análisis de la situación del mercado de trabajo  

 

Como se aprecia en el cuadro 1 el mayor crecimiento absoluto reciente de la PET se registra 

en edades adultas y las reducciones en las òentrantesó (población joven 12 a 17), esta 

situación  llama poderosamente la atención y deber ser objeto de revisión  en los ejercicios 

prospectivos de ciudad debido a la dificultad que podría enfrentar Manizales por 

disponibilidad de oferta de mano de obra òjovenó en el mediano plazo.  

 

Cuadro 1 

Manizales. Distribución de la Población en Edad de Trabajar por grupos de edad. 2000 ð 2005 

y 2007 

Grupos de 

edad
2000 % 2005 % 2007 %

TCE 

2007/2000

PET 286.346 100,0 309.633 100,0 318.856 100,0 1,5

12 a 17 43.850 15,3 41.230 13,3 40.546 12,7 -1,1

18 a 24 43.324 15,1 50.334 16,3 50.357 15,8 2,1

25 a 39 83.499 29,2 82.929 26,8 85.259 26,7 0,3

40 a 59 79.070 27,6 92.845 30,0 97.251 30,5 3,0

60 y más 36.603 12,8 42.295 13,7 45.443 14,3 3,1  
Fuente: Estimaciones de Población CIE -2007. TCE: Tasa de crecimiento Exponencial 

 

Buena parte de la Población en Edad de Trabajar son personas nacidas en la década del 50 y 

60 cuando la fecundidad de la mujer en Manizales era alta (alrededor de 5 hijos por mujer), 

este fenómeno generó excedentes de mano de obra que en muchos casos buscó como destino 

otra ciudad en Colombia o el mundo y los que se quedaron en el municipio, engrosan la lista 

de población con potencial de trabajar. Es decir el fenómeno del babyboom de los 50 y 60 

tiene una clara incidencia en el mercado de trabajo a partir de la década del 90. 

 

Los efectos derivados del diferencial entre el crecimiento (promedio anual) de la Población 

Total, 0.8%10, y la Población en Edad de Trabajar, 1.5%, originaron la expansión de la 

                                                           
10 Resultado de la tasa de crecimiento exponencial entre Censo 1993 y el de 2005. 



8 

 

oferta laboral y agravaron la presión por la generación de empleo en el municipio que desde 

2001 crece a una tasa media anual de 0.31%. La PET creciendo al doble que la población 

total y 6.3 veces más que la población ocupada, derivó una de las peores crisis en la historia 

reciente en el mercado laboral de la ciudad. 

 

La mayor concentración de la población en edades adultas y la caída en las edades 

dependientes (menores de 15 y mayores de 65) da origen al denominado bono demográfico o 

ventana de oportunidades en las regiones, ya que al no tener tanta presión los gobiernos en los 

sistemas de salud (atención materno infantil, nutrición, entre otros), escolar (gratuidad en 

educación, profesores),  y en atención a los ancianos, podrían destinar mayores recursos para 

la inversión en infraestructura o hacia la inversión social, de manera particular en lo 

referente a las dotaciones en salud y educación, en la medida que las finanzas públicas lo 

permitiesen. 

 

Pero esta situación se viene al lastre cuando para el caso de Manizales solo el 45% de la 

población en edad de trabajar se encuentra empleada, la mayor proporción de los empleados 

está ligada al mercado de trabajo informal y la población inactiva represente también el 

45% de la población en edad de trabajar. Bajo estas condiciones, se eleva la relación de 

dependencia económica en los hogares (número de personas desocupadas o inactivas por 

persona ocupada) y muestra que mientras no disminuya la dependencia económica los 

gobiernos no podrían aprovechar las maravillas ofrecidas por el bono demográfico. 

 

Si bien desde el 2005 se observa una tendencia ascendente en la relación ocupados / 

desocupados, pasando de aproximadamente 4 ocupados por 1 desocupado a 7 por persona 

desocupada entre el trimestre enero ð marzo de 2001 a julio ð septiembre de 2007, cuando 

incluimos adicionalmente en el denominador a los inactivos la relación en los últimos 6 años 

se mantiene 1 a 1(de un ocupado depende un desocupado y/o inactivo). Esta condición y el 

hecho que el 14.3% de la PET es adulto mayor confirma el hecho que la ventana de 

oportunidades para el caso de Manizales está empañada o tal vez hace rato se rompió.  

  

Gráfico 2 

 
Fuente: CIE con base en DANE- GEIH  

 

El otro factor clave en el estudio de la oferta de trabajo es la Población Económicamente 

Activa ð PEA- conformada por los ocupados y desempleados, es decir quienes tienen y los 

que buscan trabajo. Dicha población está integrada por los ocupados no subempleados 

(comprende quienes estando ocupados, declaran no estar en capacidad o no desean trabajar 
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más. Por tanto incluyen trabajadores de tiempo completo y de tiempo parcial), los 

subempleados subjetivos11 y objetivos12 y los desocupados. La PEA actualmente supera los 

180.000 habitantes, entre noviembre de 2006 y enero de 2007 alcanzó su valor minino de 

168.000 personas y como se aprecia el gráfico siguiente su valor no ha cambiado de manera 

significativa en los últimos seis años pero no así su composición. 

 

En el trimestre julio ð septiembre de 2001 de 100 personas económicamente activas, 44 eran 

completamente ocupadas, 22 son subempleados subjetivos, 16 son subempleados objetivos y 

17 eran desempleados. En igual trimestre de 2007, 56 están completamente ocupados, 21 son 

subempleados subjetivos, 10 subempleados objetivos y 13 desempleados. La lectura reciente 

del mercado laboral muestra un crecimiento de la ocupación y una disminución en las 

condiciones de empleo inadecuado y en el desempleo. Sobre estos temas se profundizará más 

adelante. 

 

Gráfico 3 

 
Fuente: CIE con base en DANE- GEIH  

 

2.1 La Tasa Global de Participación 
 
Es el indicador de oferta por excelencia, se define como el porcentaje de Población en Edad 

de Trabajar que se encuentra económicamente activa. Como se desprende del gráfico 4 su 

valor en Manizales ha oscilado entre 47.5% y 63.8% con un promedio de 55.6%, es decir de 

100 personas en edad de trabajar en promedio 56 personas trabajan o están buscando 

trabajo. Recientes datos obtenidos del boletín demográfico de la CEPAL a 2005 informan 

que la tasa de participación urbana promedio para América Latina era de 64.1%, si se 

discrimina por sexo resulta de 77.6% para los hombres y de 52.1% para las mujeres13. El 

valor promedio de la TGP para las principales ciudades de Colombia es de 63.0%, situación 

que ubica a Manizales como una de las ciudades con menor proporción de población 

económicamente activa del país (ver gráfico 5). 

 

                                                           
11 Son las personas con empleo inadecuado por ingresos, horas trabajadas y/o competencias. 
12 Comprende a quienes tienen el deseo, pero además han hecho una gestión para materializar su aspiración y 

están en disposición de efectuar el cambio. 
13 Los datos de hombres y mujeres se obtienen como promedio simple de las tasas de participación de 18 países 

por tanto puede presentarse un sesgo al no encontrarse ponderado por el tamaño de la fuerza laboral de las 

naciones. 
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Gráfico 4 

 
Fuente: Elaboración del CIE con base en ECH ðGEIH (2001 a 2007)  

ARANGO L, GARCIA A, POSADA C.E.-Banco de la República. (1984 a 2000). 

 

Grafico 5 

 
Fuente: Elaboración del CIE con base en DANE -GEIH  

2.2 ¿Pero, por qué  se presenta este fenómeno? 
 
De acuerdo con Cárdenas 2007 la decisión de los individuos respecto a la participación 

laboral depende de factores tanto estructurales como coyunturales. Dentro de los primeros se 

encuentra la educación, el entrenamiento y la experiencia laboral. Aquí se produce una de 

las brechas entre los òmás educadosó y los òno educadosó, ya que los primeros ofrecen más 

su trabajo al tener mayor probabilidad de emplearse. Los dos grupos que ofertan más 

capacidad de trabajo son los bachilleres y las personas con educación superior completa, 

mientras los sin ningún estudio y los de primaria incompleta son los de menor participación 

laboral. Esta sencilla distribución deja entrever la importancia de la educación dentro del 

mercado de trabajo y la manera como se convierte en el factor discriminante para conseguir 

empleo y el medio por el cual se abren las brechas salariales entre los dos grupos 

anteriormente mencionados.   
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Gráfico 6 

 
Fuente: Elaboración del CIE con base en DANE ð ECH-Consultas dinámicas. 

 

Como se aprecia en el gráfico 7, la edad y el género son otros dos factores determinantes para 

la participación laboral de las personas en el mercado de trabajo, los hombres ofrecen más su 

fuerza laboral que las mujeres (la diferencia en las TGP es de alrededor de 19 puntos 

porcentuales). No obstante, si no situáramos por un momento en 1991 esta diferencia era de 

34 puntos14, es indiscutible el ascenso de la mujer en los últimos veinte años en Colombia, el 

mayor nivel educativo alcanzado, la caída de su fertilidad, su vinculación decidida al 

mercado de trabajo y al sostenimiento de la familia, entre otras razones, han cambiado por 

completo el mercado laboral colombiano, como bien lo expresa Alejandro Gaviria (2005) 

òSin duda, el ascenso de la mujer colombiana es el cambio social más notable de la última 

generación a pesar de las peroratas de feministas sin datos y de las rabietas de macho sin 

oficioó15. 

 

Gráfico 7 

 
Fuente: Elaboración del CIE con base en DANE ðECH- Consultas dinámicas 

 

                                                           
14 De acuerdo con la Encuesta Nacional de Hogares- ENH ð en el trimestre julio septiembre de 1991 la TGP de 

los hombres era 72.2% y en las mujeres 38.4% 
15 GAVIRIA, Alejandro. Cambio social en Colombia: Más allá del discurso y la ideología. En: Del romanticismo 

al realismo social y otros ensayos. Editorial Norma. 2005, p51. 
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Otro factor que no puede escapar del análisis del gráfico 7 es el hecho que todavía al 2005 el 

15% de los hombres jóvenes y el 9% de las mujeres de 12 a 17 años participen en el mercado 

de trabajo, en la mayoría de los casos abandonando el sistema educativo formal en búsqueda 

de aumentar el ingreso familiar. Esta situación conlleva a tener individuos con escaza 

preparación para enfrentar la òselecci·nó que se realiza en el mercado laboral y por tanto se 

incrementan las posibilidades de que engrosen los cerca de 24.000 desempleados de la ciudad, 

impidiéndose de esta manera los beneficios de la educación en lo referente a movilidad social.   

 

Este es un punto que requiere de una acción conjunta de la Administración Municipal, las 

instituciones educativas, las organizaciones privadas, los gremios y las familias, para evitar 

que a mediano plazo la mano de obra que de acuerdo con el contexto demográfico será cada 

vez más reducida tenga un nivel de formación inadecuada para las demandas de unos 

mercados cada vez más competitivos. 
 

Ahora bien, la decisión de participar en el mercado de trabajo por fenómenos coyunturales se 

plantea en el siguiente interrogante ¿cuáles factores motivan al individuo a ofrecer su fuerza 

laboral en el corto plazo?, la teoría económica plantea dos hipótesis muy utilizadas en los 

análisis de mercado laboral. La primera tiene que ver con la decisión de algunos de los 

miembros del hogar (diferentes al jefe) de vincularse a la población económicamente activa, 

de esta manera se plantea la hipótesis del trabajador alentado, la cual indica que en tiempos de 

auge económico mejoran las posibilidades de encontrar empleo bien remunerado, lo cual 

motiva la participación laboral de estos miembros del hogar. De otra parte la hipótesis del 

trabajador adicional sugiere que en tiempos de crisis económicas, los salarios caen, lo cual 

motiva a los miembros secundarios del hogar a participar en el mercado laboral para 

solventar la caída de los ingresos de los miembros principales del hogar. Por ello se postula 

una relación negativa entre ingreso y la oferta de trabajo 

 

Diversos estudios han confirmado la hipótesis del trabajador adicional en Colombia, dentro 

de los que se destaca: Eduardo Lora (2001), Hugo López (2001), Santamaria y Rojas (2001). 

El gráfico 9 muestra la tendencia contracíclica de la tasa global de participación con relación 

a la actividad económica, debido a que esta aumenta en épocas de recesión y disminuye 

durante la expansión. Los datos comparan la evolución de la Tasa Global de Manizales y la 

tasa de crecimiento del Producto Interno Bruto ð PIB - Nacional. Nótese que durante la 

caída del PIB a finales de los 90, se produjo un incremento en la participación de la 

población y con el auge de los últimos años la tendencia es hacia la disminución. Aunque es 

necesario aclarar que la participación laboral no tiene una respuesta inmediata a los 

fenómenos de auge o recesión económica, la naturaleza estocástica de la variable,  las 

asimetrías en la información que disponen los diferentes agentes que integran al mercado 

(propios de mercado imperfectos) originan el denominado òefecto rezago en la participación 

laboraló, López y Castaño (1999) determinaron que para los casos del trabajador alentado y 

desalentado son capturados por la respuesta de la participación a la tasa de ocupación del 

trimestre y a los salarios medios de obreros y empleados con un rezago de tres trimestres16. 

(Ver gráfico 8). 

 

 

 

 

 

                                                           
16 LOPEZ C, Hugo. Características y determinantes de la oferta laboral colombiana y su relación con la dinámica 

del desempleo. Consideraciones teóricas y de política. En: Empleo y economía. Memorias del seminario, Bogotá 

DC marzo de 2001. Banco de la República. 
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Gráfico 8 

 
Fuente: Elaboración del CIE con base en DANE ð ECH- PIB trimestral.  

 

Cuando se analizan el comportamiento reciente de la tasa global de participación para 

Manizales surgen varias hipótesis: i) la caída reciente del desempleo combinada con 

incremento en la ocupación originó una mejoría en el ingreso familiar y debido a ello los 

trabajadores adicionales no están presionando la oferta de trabajo. ii) con el aumento 

sostenido del desempleo hasta mediados del 2005, se redujo notoriamente la probabilidad de 

emplearse y por tanto se inició el retiro paulatinamente de las personas de la PEA a la 

población inactiva. iii)  la disminución de presión de la mujer al mercado de trabajo, (se 

evidencia un incremento en la ECH de los inactivos dedicados a los oficios del hogar). 

 

Sobre la primera hipótesis Montenegro y Rivas (2005) plantean que cuando el ingreso de los 

trabajadores aumenta el impacto sobre la oferta es indeterminado, al combinarse quienes 

tienen más incentivos para trabajar y aumentar sus ingresos y de otro lado  trabajadores que 

demandan más ocio y ofrecen menos horas al mercado, por lo que el impacto es 

indeterminado. Es decir no se puede pensar en un efecto suma cero y por tanto su saldo 

depende de los efectos de la coyuntura económica en los hogares. La reciente dinámica de la 

ciudad se ha visto reflejada en incrementos en la PEA y la TGP por lo que la hipótesis 

podría perder solidez por los vaivenes de la coyuntura. 

 

La segunda hipótesis, parece explicar de mejor forma los fenómenos ocurridos en el mercado 

laboral de Manizales, al observarse en el gráfico 9 como la TGP y la Tasa de Inactividad17 

parecen formar un ángulo, como consecuencia de la disminución para el caso de la primera y 

aumento para la segunda a igual ritmo, 0.12 puntos por mes. Como consecuencia de la 

entrada y salida de población como sujetos activos y pasivos en el mercado de trabajo, en 

especial de aquellos que no tienen la responsabilidad principal de generar ingresos 

(conyugues, hijos, nietos); es decir, se produce el retiro de los denominados trabajadores 

adicionales.  

 

 

 

 

                                                           
17 Relación entre la Población inactiva y la en edad de trabajar. 
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Gráfico 9 

 
Fuente: CIE con base en ECH- GEIH  

 

El retiro de la mujer del mercado de trabajo está asociado a la hipótesis anterior del  

trabajador adicional, pero en este punto es necesario aclarar ¿cuáles son las mujeres que se 

retiran del mercado de trabajo?. El gráfico 10 enseña como la mujer pasó de tener tasas de 

participación de menos de 30% a más de 50% después de 1999, y la evidencia reciente parece 

mostrar cierto descenso en dichas tasas desde 2004. 

 

Gráfico 10 

 
Fuente: CIE con base en ECH- GEIH  

 

Pero dicho descenso parece ser producto de mujeres jóvenes de 18 a 24 años que por motivos 

de la recesión de finales de los 90 tuvieron que salir a buscar empleo y ahora han retornado a 

sus actividades en el hogar y/o en el estudio. El gráfico 11 muestra como los únicos grupos 

que disminuyen participación con relación a 2003 son las de 18 a 24 y las de 56 y más. 
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Gráfico 11 

 
Fuente: Elaboración del CIE con base en ENH ð ECH consultas dinámicas. 

 

En cuanto al nivel educativo en el período 2003  - 2005 son las mujeres con secundaria 

completa e incompleta y las con superior incompleta quienes reducen su participación en el 

mercado. 

 

Gráfico 12 

 
Fuente: Elaboración del CIE con base en ECH consultas dinámicas. 

 

De esta manera la oferta laboral de Manizales se caracteriza por: 

 Su concentración en edades adultas y crecer a una tasa el doble que la población 

total  

 Su reducida participación frente a otras ciudades en Colombia 

 La heterogeneidad en las participaciones por nivel educativo, edad y sexo 

 La manera como la coyuntura económica interviene en la decisión de participar en el 

mercado de trabajo generando un intercambio permanente entre población activa e 

inactiva. 

 La naturaleza contra cíclica de la Tasa Global de Participación 

 La validez de la hipótesis del trabajador adicional. 

 La poca validez del bono demográfico en condiciones de dependencia económica. 
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2.3 El vínculo entre la participación laboral y la asistencia escolar: a pesar de tener 

Manizales coberturas educativas relativamente altas en el contexto nacional, los indicadores 

muestran que los esfuerzos deben realizarse de manera particular a partir de la terminación 

de la educación básica. Está claro que para muchos de los estudiantes desertores poco 

importa la gratuidad en la educación y los beneficios futuros de una mayor educación, lo que 

buscan al vincularse  al mercado de trabajo es la oportunidad de contar con recursos que 

alivien las cargas familiares y que les permita alcanzar cierta independencia económica.  

 

Otro punto importante en este aspecto es el hecho de que en especial las población con 

mayor grado de vulnerabilidad no ve en el estudio una oportunidad para salir de la pobreza, 

su pensamiento de corto plazo  les impiden ver los logros en movilidad social que ofrece la 

educación. Es fundamental el diseño de estrategias que vinculen al estudiante y su núcleo 

familiar en programas de formación para el trabajo, emprendimiento, capacitación y otro 

tipo de alternativas que además de retener y aumentar el capital humano ayude a que la 

familia pueda obtener alternativas de ingreso. 

 

De igual manera, se requiere de programas de formación después del bachillerato (ligados 

con las apuestas productivas de la región), con el diseño de un adecuado sistema de crédito 

estudiantil para que el acceso a carreras técnicas y tecnológicas. Así los efectos de retención 

escolar nos darán como fruto un individuo más preparado y con mayores posibilidades de 

insertarse en el mercado de trabajo. 

 

De acuerdo con estimaciones del CIE si se retuviera en el sistema educativo el 25% de la 

población económicamente activa en edades tempranas se retirarían del mercado 

aproximadamente 8.000 personas y la tasa global de participación se reduciría en 8.8 puntos 

porcentuales. Urge encontrar estrategias que atrapen al estudiante desde los primeros años y 

lo eduque de forma tal que pueda ser fácilmente empleable. 

 

La retención escolar es fundamental en este proceso, puesto que al no encontrar trabajo los 

jóvenes no regresan al sistema escolar y se convierten en caldo de cultivo de pandillas y 

grupos al margen de la ley, situación que desata otra serie de problemáticas que se salen del 

propósito de este artículo. 

 

La elección individual del joven entre estudiar y subsistir, debe ser intervenida por el 

Gobierno Nacional y Municipal mediante estrategias contempladas en la política pública que 

permitan la acumulación de un mayor capital humano por parte de nuestros jóvenes. 

 

3. LA DEMANDA LABORAL 

 

Está básicamente determinada por la generación de empleo para la economía por parte de 

las empresas y del individuo mismo. La decisión de la contratación de trabajadores la tienen 

las empresas dependiendo del nivel de actividad económica, los salarios, el comportamiento 

de los precios de sus insumos, la tasa de cambio, las regulaciones laborales, la inversión en 

capital fijo, los adelantos tecnológicos, entre otros. 

 

La demanda laboral está íntimamente ligada al nivel de actividad económica. En épocas de 

crecimiento, la demanda agregada aumenta, las empresas18 producen más y por tanto 

contratan más personal, siempre y cuando el ingreso adicional que genera cada trabajador 

extra exceda el salario que le paga. Por tanto,  es de esperar bajo la teoría competitiva del 

                                                           
18 Es de advertir que las empresas funcionan bajo los conceptos de racionalidad económica y por tanto eligen la 

cantidad de producto (para nuestro caso empleo) que maximiza sus beneficios. 
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mercado laboral una relación negativa entre la remuneración al trabajo y la demanda de 

empleo. Sin embargo, al presentar los mercados laborales rigideces en los salarios y 

distorsiones entre los oferentes y demandantes, no necesariamente se cumple esta 

afirmación.   

 

De allí que el debate de todos los años entre trabajadores, gremio y gobierno se convierte en 

un factor decisivo a la hora de ajustar la demanda de empleo en Colombia. Para los 

empresarios, la discusión se centra en el efecto que posee el salario mínimo en los costos 

laborales, los cuales son muy altos en relación con la rentabilidad de los negocios, razón que 

argumentan los empresarios para no generar nuevos empleos. Por su parte, para los 

trabajadores se convierte en la esperanza de obtener unos ingresos suficientes para sostener a 

sus familias y vivir dignamente. 

 

Según comparaciones internacionales efectuadas por el premio Nobel James Heckman y la 

investigadora del BID, Carmen Pagés, los sobrecostos laborales por seguridad social y 

estabilidad laboral que se pagaban en Colombia a 2001 eran los más altos de América 

Latina: 55%. Y a esto había que agregarle otros factores de sobrecosto, como los aportes al 

Sena, y los recargos por festivos y horas extras.  

 

Bajo estas premisas el Congreso de la República aprobó hacia finales del 2002 la ley 789 más 

conocida como Reforma Laboral, la cual comprendía un componente de medidas de 

protección social como los subsidios al desempleo, capacitación, formalización del empleo, 

entre otras y un componente de flexibilización laboral dirigido a la modificación de la 

jornada laboral, reducción de los costos de despido y modificación del contrato de 

aprendizaje. 

 

En 2005 varios de los más prestigiosos estudiosos del mercado laboral colombiano evaluaron 

el éxito de la reforma, como siempre las posiciones encontradas aparecen entre quienes la 

convierten en factor determinante del aumento de la ocupación y los que no encuentran 

evidencia fuerte en el empleo. El gobierno a través del Ministerio de la Protección Social 

planteaba como factores positivos: la reducción en la duración del desempleo, el aumento en 

los afiliados a las cajas de compensación, al sistema de riesgos profesionales y al régimen 

contributivo. Jairo Núñez de la Universidad de los Andes concluía que: òla duración del 

desempleo cae fuertemente entre 2002 y 2004. Parte de este efecto se debe a la reforma 

laboral que entró en vigencia en abril de 2003. Así mismo, la probabilidad de encontrar 

empleo en el sector formal se incremento cerca de 6% como consecuencia de la reforma. Por 

consiguiente, se puede afirmar que los cambios en la legislación laboral ayudaron a 

formalizar la econom²a y mejorar la calidad del empleoó19. Mientras que Alejandro Gaviria 

(2005) a través de varios ejercicios econométricos sobre los efectos de la reforma concluye 

que: òLos resultados sugieren un efecto sustancial de la reforma sobre la contratación de 

aprendices; también sugieren que la reforma pudo haber ayudado a disminuir el subempleo 

por insuficiencia de horas y no sugieren un efecto sustancial de la reforma sobre la 

generación de empleo. Los efectos de algunas medidas parecen haberse más redistributivos 

que de ganancia de empleo.ó20 

 

La flexibilización laboral reciente en el mercado de trabajo colombiano ha generado división 

entre los dos agentes principales, para las empresas ha significado una reducción en sus 

cargas prestacionales y para los trabajadores una reducción en sus ingresos laborales. Uno de 

                                                           
19 NUÑEZ Jairo. Éxitos y fracasos de la reforma laboral. Borrados para comentarios. Universidad de los Andes. 

Diciembre de 2004. P. 19 y 20. 
20 GAVIRIA, Alejandro. Ley 789 ¿funcionó o no?. Presentación en seminario de la Reforma. 
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los problemas más complicados en el momento de la evaluación sobre la generación de 

empleo es el de aislar el efecto del ciclo económico sobre la reforma, pues abiertamente no se 

puede plantear que los nuevos puestos de trabajo se derivan únicamente del éxito de esta,  a 

sabiendas que el empresario aumenta su nivel de empleo cuando las ventas se han 

incrementado. 

 

Para el caso del área urbana Manizales ð Villamaría, el gráfico 13 muestra el nivel de la 

población ocupada desde 2001 como se desprende de su análisis la ocupación no se modifica 

sustancialmente con la aplicación de la reforma. Solo es hasta el 2007 cuando la ocupación 

inicia su tendencia ascendente más producto de la reactivación que de la reforma misma21. 

 

Gráfico 13 

 
Fuente: CIE con base en ECH - GEIH  

 

El comportamiento de la ocupación en el período 2001 ð 2007 exhibe un comportamiento 

que merece especial atención. De la inercia en su nivel desde 2001 hasta principios de 2007 

con un promedio histórico de 147.000 ocupados, se pasa a un crecimiento cercano a los 

160.000 en los últimos trimestres móviles en 2007. Esta situación ha originado un aumento 

de la ocupación por encima del crecimiento de la poblacional reflejado en una mayor tasa de 

ocupación, la cual se ubicó en septiembre de 2007 en 48.3%. 

 

Haciendo un poco de historia, y enmarcándonos en la expresión ¿de dónde venimos? 

acuñada por el DNP en la Visión Colombia 2019, en abril de 2003 en el marco del proyecto 

Observatorios Regionales de Empleo del CID de la Universidad Nacional conclu²a òal 

observar las cifras e indicadores de ocupación se puede observar un lento crecimiento de la 

demanda por trabajo, es de esta forma como entre 1994 y 2000 se crean 5 mil nuevos 

empleos mientras la población económicamente activa creció en un 18.4%, esto demuestra el 

poco dinamismo de la economía manizalita para enganchar la nueva población 

económicamente activa ð PEA de la ciudad y de absorber los cerca de 21.000 personas de 

incremento de la poblaci·n en edad de trabajaró22. Esta situación hace más plausible la 

recuperación de la demanda de empleo, los cambios metodológicos introducidos en julio de 

2006 con el inicio de la denominada Gran Encuesta Integrada de Hogares ð GEIH -, podrían 

                                                           
21

 Sería necesario un estudio más detallado para concluir con más elementos sobre los efectos de la 

reforma en Manizales. 
22 CID ðUniversidad Nacional. Informe final- Análisis de la dinámica laboral en la ciudad de Manizales. Bogotá 

Abril de 2003. p. 426 ð 427. 
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generar ruido al principio de la serie, pero después de más de un año de su aplicación los 

resultados son comparables y el crecimiento del empleo es real en la ciudad.  

 

El incremento en la ocupación ha coincidido con una mayor dinámica en la ciudad fruto de 

una mayor inversión pública, crecimiento de la producción industrial y de las exportaciones, 

por tanto son consecuencia de una expansión de la actividad económica de la ciudad aunada 

al nuevo régimen laboral. Esta reactivación no ha coincidido con aumentos en igual 

proporción del empleo, pues mientras los ingresos brutos de la ciudad en los últimos tres años 

superan ampliamente el 6% anual, el empleo crece a razón del 2.8% anual (sobre estos temas 

se tratará más adelante en el acápite de mercado informal). 

 

Las tres ramas de mayor participación al empleo son comercio, hoteles y restaurantes, 

servicios comunales y personales e industria manufacturera, quienes desde 2005 vienen 

creciendo a una tasa mensual de 0.2%, 0.4% y 0.3%, respectivamente. La construcción por 

su parte lo hace al 0.2% mensual, situación que contrasta con la dinámica de la construcción 

de vivienda y la originada por la mayor inversión en obra pública por parte de la Alcaldía de 

Manizales. En este aspecto cabe la posibilidad que parte de este empleo esté vinculado con el 

sector servicios en especial los trabajadores que hacen parte de cooperativas y/o bolsas de 

empleo. (Ver gráfico 14). 

 

Gráfico 14 

 
Fuente: CIE con base en ECH ð GEIH  

 

Al adentrarnos sobre la naturaleza de la demanda de empleo en Manizales en el período 

reciente, se debe recordar que entre el período comprendido entre los trimestres julio ð 

septiembre de 2001 a 2007 crece a razón de 0.13%anual23, y desde el 2005 al 2.7% anual. 

(Ver cuadro 2). Es decir, pasaron más de 10 años para que la demanda de empleo creciera 

por encima de la PET, este hecho no puede desconocerse. Del éxito que se tenga en el futuro 

en la generación de empleo y la sostenibilidad del mismo dependerá que fenómenos como la 

pobreza por ingresos (líneas de indigencia y pobreza) pueda disminuir en el corto plazo y de 

esta manera el mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes de la ciudad sea el 

resultado de elevar los estándares en sus componentes físico, de capital humano y 

económico.  

 

                                                           
23 El valor reportado en el análisis de la PET, al principio del artículo, hace relación al período enero ð marzo de 

2001 al trimestre julio- septiembre de 2007 
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Cuadro 2 

Área urbana Manizales ð Villamaría. Población ocupada por rama de actividad, promedios y 

tasas de crecimiento exponencial. Julio septiembre de 2001 ð julio septiembre de 2007. 
 

Promedio 

empleados 

Participación 

% promedio

Tasa 

crecimiento 

anual %

Promedio 

empleados 

Participación 

% promedio

Tasa 

crecimiento 

anual %

Total de Ocupados 147.472 100,0 0,1 148.033 100,0 2,7
No informa 80 0,1 - 146 0,1 -
Agricultura, pesca, ganadería, caza y silvicultura 4.007 2,7 -14,6 3.060 2,1 -28,5
Explotación de Minas y Canteras 344 0,2 0,6 357 0,2 -4,5
Industria manufacturera 26.040 17,7 0,8 26.651 18,0 3,1
Suministro de Electricidad Gas y Agua 1.382 0,9 -3,6 1.323 0,9 -8,5
Construcción 8.713 5,9 3,5 9.416 6,4 2,8
Comercio, hoteles y restaurantes 42.545 28,8 -1,0 41.354 27,9 3,0
Transporte, almacenamiento y comunicaciones 11.675 7,9 2,1 12.336 8,3 3,4
Intermediación financiera 2.348 1,6 4,4 2.564 1,7 5,3
Actividades Inmobiliarias 10.457 7,1 5,3 11.225 7,6 1,3
Servicios, comunales, sociales y personales 39.881 27,0 -0,5 39.601 26,8 4,7

Desde julio - septiembre de 2001 a julio - 

septiembre de 2007

Desde enero - marzo de 2005 a julio - 

septiembre de 2007

Ocupados por ramas de actividad

 
Fuente: Cálculos del CIE con base en ECH - GEIH  

 

Cuando se revisan los componentes de la población ocupada en el periodo enero- marzo de 

2001 a julio ð septiembre de 2007, se observa como su principal componente son los 

denominados òcompletamente ocupadosó, los cuales pasan de representar el 57.4% del 

empleo al 64.0% del mismo, ubicándose alrededor de los 102.000 personas en los últimos 

trimestres del 2007. El otro gran componente son los ocupados òsubempleados subjetivosó, 

los cuales representan el 24.5% del empleo, su comportamiento entre los periodos extremos 

de 2001 y 2007 es bastante similar, pero entre el 2004 y la mitad del 2006 exhibe un 

descenso, período a partir del cual inicia una tendencia ascendente. Entre tanto, el 

subempleo objetivo muestra una tendencia decreciente pasando de representar del 16.4% al 

11.5% del empleo en el periodo referido. 

 

Gráfico 15 

 
Fuente: Elaboración del CIE con base en DANE ð ECH - GEIH  

 

Ahora bien, ¿cuáles han sido los componentes que más han aportado al crecimiento del 

empleo en los últimos trimestres?. El gráfico 16 muestra la variación entre trimestres 

similares del nivel de ocupados para el área urbana Manizales  - Villamaría, puede observarse 

que las grandes variaciones del empleo se han dado en la población subempleada, este hecho 
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se sustenta en que buena parte de la caída de la PEA entre 2005 y 2006 fue a causa de la 

disminución de los subempleados y al retomar a sus niveles históricos en 2007 se producen 

variaciones muy altas. De otro lado, al analizar los componentes del subempleo los mayores 

crecimientos se dan en subempleados por competencias, los cuales son las personas que 

consideran que su nivel educativo y/o experiencia no están acordes con el empleo actual y 

desean cambiar su situación para desarrollar en otro empleo su capacidad laboral. 

 

Si bien en los últimos meses del 2007 el nivel de empleo ha mejorado y se ha incrementado la 

presión de las personas por ofertar su capacidad laboral, se hace necesario evaluar la 

naturaleza de este empleo, ya que si bien puede ser de naturaleza formal no está acorde con 

el nivel educativo y experiencia de las personas. Si recapitulamos la dinámica que se vive en 

la ciudad en los últimos años ha estado ligada a la mayor inversión en obra pública, a la 

dinámica de la construcción de vivienda nueva, la reactivación de las ventas industriales y 

de algunos servicios como transporte y comunicaciones, actividades inmobiliarias e 

intermediación financiera. Los primeros sectores, en su mayor proporción, son generadores 

de empleo no calificado,  la industria y los del sector servicios ajustan su nivel de empleo a  la 

coyuntura económica y a las denominadas temporadas comerciales, por tanto es muy 

probable que en el momento de la elección seleccionen a los más calificados, quienes a su vez 

aceptan trabajar pero como cualquier ser humano desean un trabajo mejor donde puedan 

explotar sus capacidades. 

 

Gráfico 16 

 
Fuente: Elaboración del CIE con base en DANE ð ECH - GEIH  

 

Para una mejor comprensión de la dinámica del mercado de trabajo, vale la pena revisar la 

historia reciente, donde aparecen los sesgos hacia el empleo calificado originados por el 

cambio tecnológico, la mayor utilización del capital sobre el trabajo, los cambios 

introducidos por la apertura económica y la evolución de la productividad laboral. Veamos: 

 

Dentro de los estudios de la demanda de trabajo se plantea por parte de los investigadores, el 

efecto producido por el cambio tecnológico, en especial después de la apertura económica de 

principios de los noventa, en cuanto al desplazamiento de la demanda hacia los trabajadores 

calificados en contra de los no calificados24. Esta situación hace que sea cada vez más difícil 

                                                           
24 Para los efectos del presente documento se entiende como trabajador calificado aquel que tiene un nivel 

educativo por lo menos equivalente a secundaria completa. 
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generar empleo para la masa de trabajadores con estudios inferiores al bachillerato 

completo. 

 

Gráfico 17 

 
Fuente: CIE con base en DANE -ENH ð ECH ð Consultas dinámicas. 

 

Como se desprende del gráfico 17 la demanda de trabajo disminuyó en los menos calificados 

y se incrementó en los calificados, dicha situación abre una brecha en el salario de los más 

calificados, trayendo efectos en la distribución del ingreso de los trabajadores. En el gráfico 

18 se hace más evidente esta situación observando que a partir del 2005 la mayor parte del 

empleo se concentra en los más calificados.  

 

Gráfico 18 

 
Fuente: CIE con base en DANE -ENH ð ECH ð Consultas dinámicas. 

 

El sesgo del empleo hacia los más calificados se combina con el hecho de una mayor 

utilización del capital (tecnología) sobre el trabajo, lo cual explica porque el empleo en los 

sectores con alta grado de automatización el crecimiento del empleo es reducido y 

direccionado por el ritmo de la actividad económica. 

 

José Leibovich (2007) plantea con insistencia en varios escenarios el hecho que con el mayor 

uso de capital por trabajador en Colombia, se produce un abaratamiento relativo del primero 

y/o el encarecimiento relativo del segundo. Debido a que la política económica ha ayudado a 
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acentuar el fenómeno con medidas como tasas de interés excesivamente bajas y exenciones a 

la reinversión de utilidades, las cuales han logrado que la inversión haya llegado a niveles 

máximos, y de otro lado, la regulación laboral a través de un salario mínimo elevado, y con 

altas cargas parafiscales e impuestos de nómina hacen del trabajo un factor costoso. (Ver 

gráfico 19). 

 

Gráfico 19 

 
Fuente: Tomado de Comentarios a Informalidad: Salida y exclusión del Banco Mundial.  

29 de mayo de 2007. José Leibovich - CRECE 

 

Cuando se revisa el crecimiento del PIB por el lado de la demanda la Formación Bruta de 

Capital (Inversión) ha sido uno de los elementos jalonadores del crecimiento económico en 

los últimos años, la FBK creció en 11.5% ente julio ð septiembre de 2006 y 2007, mientras el 

empleo en igual período para las trece principales solo lo hizo en 3.1%. Pareciera que los 

anteriores elementos le dieran fuerza a los argumentos de Leibovich, pero para concluir de 

una mejor forma sería importante revisar el comportamiento de la productividad del 

laboral25. 

 

La productividad laboral aumenta cuando lo hace el valor agregado como consecuencia de 

una mejor utilización de los factores de producción o por disminución en el empleo como 

consecuencia de un incremento en la relaci·n capital trabajo. òEl valor agregado puede 

aumentar a raíz de que la mano de obra trabaja con más viveza, ahínco o rapidez, o ha 

mejorado sus niveles de destreza profesional, pero también interviene el uso de máquinas en 

mayor cantidad o de máquinas perfeccionadas, la reducción del despilfarro de insumos o el 

recurso a innovaciones técnicas. De hecho, cualquier factor extralaboral que contribuya al 

crecimiento del valor añadido contribuirá también a aumentar la productividad del 

trabajo26. 

 

Para el caso de la industria manufacturera en Manizales ð Villamaría, los incrementos en la 

productividad laboral han estado ligados a la menor utilización del factor trabajo, en el 

gráfico 20 se aprecia como en la medida que el empleo disminuye la productividad aumenta 

y viceversa. Al calcular las tasa promedio de crecimiento del valor agregado de la Encuesta 

                                                           
25 Entendida como la relación entre el valor agregado y la población ocupada, también conocido como 

productividad aparente. 
26 OIT. Informe Mundial de empleo. 2003 
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Anual Manufacturera27 y el empleo manufacturero se observa que mientras en primero se 

incrementó a razón de 1.5% anual el segundo se redujo a razón de 1.6%. Edgar Serrano 

(2007) encuentra para la industria de Manizales y Villamaría  en el período 1985 ð 2001 que 

òel incremento en la relación capital ð trabajo, no es producto de una mejora en el capital, 

sino de una disminución en el Stock de capital originado en la caída en la inversiónó28.  

 

Gráfico 20 

 
Fuente: CIE con base en Anuarios EAM 

 

Valdría la pena preguntarse si la dinámica de la relación capital por trabajador en Manizales 

tendría una evidencia tan certera como la expresada por Leibovich para Colombia o 

efectivamente se produce incrementos por menor utilización de mano de obra combinada con 

menor inversión. Para plantear una respuesta al interrogante debemos adelantarnos un poco 

con el contenido del artículo. 

 

En el mercado de trabajo coexisten dos sectores claramente diferenciados, uno ligado al 

sector moderno con tecnología avanzada y estructura de mercado monopólica u oligopólica, 

donde la relación capital trabajo es alta y su capacidad de generación de empleo es limitada 

y el planteamiento de Leibovich es certero; el otro, agrupa a una gran cantidad de 

trabajadores que deben generarse su propio empleo o que laboran en los denominados 

microestablecimientos (con menos de 10 personas ocupadas), allí la tecnología no es el factor 

determinante y muy seguramente se acomoden a la caída de la inversión encontrado por 

Serrano y por tanto la relación capital trabajo no es el factor determinante, ya que el sector 

trabaja con lógicas diferentes a la de los mercados competitivos. 

 

La demanda de trabajo tiene otro factor determinante, se trata del costo del trabajo 

(salarios, prestaciones sociales, contribuciones y aportes de nómina), como se expreso 

anteriormente se espera una relación inversa entre la demanda de empleo y el costo laboral. 

òPosada y González (1997) encontraron una elasticidad de largo plazo de cerca de  -0.385, un 

valor que ha sido corroborado por otros trabajos, entre ellos el de Bernal y Cárdenas (2002) 

quienes hallaron valores entre -0.35 y de -0.5. Esto quiere decir que si los salarios reales 

suben en un 10% el empleo cae cerca de un 4%29.ó 

 

                                                           
27 La EAM se aplica a todos los establecimientos con 10 o más personas ocupadas y/o producción a 2004 

equivalente a $120 millones anuales. 
28 SERRANO, Edgar, RAMIREZ, Oliverio, DUSSAN, Carmen. Tasa de ganancia, inversión y producción 

industrial en Caldas y el área metropolitana Manizales  - Villamaría. 1985 ð 2001. Documento en revisión. p 41 
29

 MONTENEGRO Armando, RIVAS Rafael. Las Piezas del Rompecabezas. Desigualdad, pobreza y 

crecimiento. Editorial Taurus. Bogotá. 2005. p. 195 
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Por tanto, el Salario Mínimo Legal Vigente ð SMLV- y la remuneración al trabajo se 

convierten en factor determinante para buena parte de la población colombiana.  La 

discusión sobre su verdadero nivel siempre tendrá posiciones antagónicas, pero no debe 

olvidarse que la remuneración al trabajo es el flujo determinante del circuito económico, el 

consumo de los hogares y por tanto el crecimiento de la producción del país. 

 

Si se observa la evolución del salario mínimo legal vigente en Colombia (SMLV) a precios 

constantes de enero de 200730, el SMLV recupera el poder de compra de 1989 diecisiete años 

más tarde en 2006 y solo en 2007 se sitúa 1.6% por encima del valor de 1989, transcurridos 

18 años no es relevante el avance de la gran mayoría de trabajadores colombianos que 

dependen de este salario para subsistir.  

 

Como se desprende del gráfico 21 (línea punteada) a partir de 1999 el SMLV registra 

crecimiento en términos reales, si se recuerda que esta época fue de recesión y de aumento del 

desempleo, se pone de presente que la fijación de este salario rara vez se ha guiado por su 

papel de variable de ajuste en el mercado de trabajo tal como lo plantea Cárdenas (2007)31. 

Dentro de las causas que encuentran los expertos para esta aparente contradicción entre el 

aumento de los salarios cuando se generaban altos excedentes de mano de obra, se encuentra 

el proceso de fijación de salarios basado en la inflación pasada, la cual produjo la indexación 

de los salarios. 

 

Gráfico 21 

 
Fuente: CIE con base en Ministerio de Protección Social y DANE -IPC 

 

                                                           
30 En economía debido al cambio permanente en el nivel general de precios de los bienes y servicios que circulan 

en una economía, se hace necesario valorar los bienes y servicios no solo a precios corrientes o valores nominales, 

sino a precios constantes o magnitudes reales. Por el efecto de la variación en los precios el valor de la moneda 

cambia. Un peso no permite adquirir en un año la misma cantidad de bienes y servicios que en otro, o lo que es lo 

mismo, no conserva su poder de compra, situación que se presenta en las cuentas a precios corrientes. Para 

superar  este inconveniente, se recalcula el flujo de bienes y servicios de todos los años a los precios de un año 

tomado como base, dando origen en esta forma a las cuentas a precios constantes, para lo cual los precios se 

mantienen al nivel del año tomado como base y se mide la variación en el valor debida solamente a la variación 

en el volumen. 

 
31 Op cit. p 371. 
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A pesar de lo establecido en la legislación laboral colombiana a 2005 aproximadamente el 

30.0% de las población ocupada devengaba menos de un SMLV, dicha situación se explica 

por la interrelación dentro del mercado de trabajo de los sectores formal e informal, los 

trabajadores de medio tiempo, los subempleados por horas de trabajo e insuficiencia de 

ingreso, los cuales hacen que esta proporción sea tan alta. 
 

Gráfico 22 

 
Fuente: Elaboración del CIE con base en DANE ð ENH - ECH ð Consultas dinámicas. 

 

Algunos expertos plantearon a comienzos del primer quinquenio de 2000, la posibilidad de 

pactar un salario diferencial (por debajo del mínimo) para jóvenes y población vulnerable, 

dicha situación si bien podría ayudar a las personas en condiciones de pobreza extrema, 

puede ser un inadecuado mecanismo  que conduciría a que empresas del sector informal y 

algunas del sector formal disminuyan sus salarios, trayendo serias consecuencias en las 

condiciones de vida de la población. 

4. EL MERCADO DE TRABAJO INFORMAL 
 

La informalidad en el mercado de trabajo es uno de los fenómenos que ha suscitado especial 

atención desde 1970 a los estudiosos del mercado laboral. De acuerdo con María Eugenia 

Villamizar  òEl t®rmino sector informal fue acu¶ado por la OIT en 1970, para referirse a la 

situación de producción y empleo encontrada en Kenya y compartida por muchos otros de 

los países denominados del tercer mundo. En estos países coexistían dos sectores económicos 

claramente diferenciados: uno de alta productividad, con mano de obra calificada, con 

empleo estable y bien remunerado y otro, en contraposición, de muy baja productividad, 

intensivo en mano de obra de baja o ninguna capacitación, con alta inestabilidad en el 

empleo y baja remuneración. Desde entonces, este término se ha usado indiscriminadamente 

para referirse a individuos, ocupaciones, categorías ocupacionales y pequeñas unidades 

económicas. El hecho de que no exista consenso sobre él, ha conllevado dificultades en su 

caracterizaci·n, medici·n y comparaci·nó32 

 

                                                           
32 VILLAMIZAR GARCÍA -HERREROS, María Eugenia. Una mirada a la calidad del empleo en el sector 

informal, En: Estadísticas al día, DANE, Boletín No 1, Bogotá, septiembre 2001, p. 34. 
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Seg¼n los reportes de la OIT, òel trabajo informal se ha concentrado principalmente en las 

ciudadesó33, para el conjunto urbano Manizales y Villamaría, durante el período 2001 ð 

2007, la tasa de informalidad34 que en 2001 ascendía a 62.0% en 2007 se ubicaba en 54.8%. 

Gráfico 23 

 
Fuente: Elaboración del CIE con base en ECH ð GEIH  

 
El comportamiento por género muestra una reducción de 9.3 puntos en la proporción de 

informales de hombres y una de 4.7 puntos en las mujeres en el período 2001 a 2007. Los 

trabajadores informales comúnmente son caracterizados como individuos desprotegidos 

socialmente, no debe olvidarse que dentro de estos se encuentran los asalariados y patronos 

de empresas con 10 o menos personas ocupadas. 

 

Gráfico 24 

 
Fuente: Elaboración del CIE con base en ECH ð GEIH  

 
La informalidad al igual que el desempleo presenta un patón anticíclico, disminuye en 

períodos de auge y se incrementa en las recesiones es por ello que los efectos de la dinámica 

                                                           
33 Secretaría del Trabajo y Previsión Social de México (STPS)  y Organización Internacional del Trabajo OIT. 

Calidad del empleo Informal, Periódico El Financiero. 29 y 30 de Octubre 2001. 
34 Entendida como la relación entre la población ocupada del sector informal sobre el total de ocupados, 

multiplicada por 100 
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económica se han reflejado en una menor tasa de informalidad. No obstante, es necesario 

comprender algunos aspectos para entender la naturaleza del mercado informal. 

 

Desde un punto de vista microeconómico, la decisión de ser informal es producto de varias 

reflexiones del agente, òen primera instancia, puede decidir si participa o no en el mercado de 

trabajo. Una vez que está seguro de participar, la búsqueda de un trabajo le posibilita la 

recepción de ofertas laborales que puede rechazar o aceptar, es decir, debe decidir entre ser 

desempleado u ocupado. Finalmente, si sabe que debe emplearse, puede optar por una de dos 

decisiones, ocuparse en el sector formal o en el informal. Un análisis más detallado podría 

considerar que, habiéndose decidido ya por el sector informal, aún es posible elegir si se es 

trabajador informal unipersonal, familiar o microempresarioó35 

 

Las decisiones individuales de la población originan que parte de la población será 

económicamente activa, inactiva, desocupada y ocupada. Para el caso particular del empleo 

informal, el individuo solo detendrá el proceso de búsqueda cuando crea que el salario 

ofrecido supere o equivalga al de reserva. Sin embargo, en Colombia los trabajadores no 

tienen medios que les permita financiar su proceso de búsqueda de empleo, por tanto el 

trabajador puede verse obligado a aceptar empleos de inferior calidad obviamente ligados al 

sector informal. 

 

La economía ofrece varias planteamientos teóricos acerca del origen del mercado informal, a 

continuación se discuten los siguientes enfoques documentado por los profesores José 

Ignacio Uribe y Carlos Humberto Ortiz36: 

 

4.1 Teoría estructuralista37: de acuerdo con esta teoría el sector informal es el producto de la 

falta de correspondencia, tanto cuantitativa como cualitativa, entre la demanda y la oferta 

de trabajo, la cual, a su vez, es el resultado de la forma en que la estructura económica incide 

en el mercado laboral. Con la integración de nuestras economías a la economía mundial, 

surge un sector moderno o formal con tecnologías avanzadas y estructuras de mercado 

monopólicas u oligopólicas, este sector moderno o formal no genera un número significativo 

de empleos, razón por la cual una gran cantidad de trabajadores tienen que generarse sus 

propios empleos en condiciones precarias, en el sector informal.  

 

Los orígenes de los diferenciales en la productividad según los autores anteriormente citados 

se producen en los orígenes del desarrollo económico de las naciones, donde los países deben 

importar tecnología como punto de partida del modelo de sustitución de importaciones y de 

desarrollo industrial. Este sector presenta una marcada dependencia de la tecnología que ya 

se ha desarrollado en países industrializados, los cuales tienen mayor dotación de capital 

humano y físico y aprovechan las economías de escala. 

 

Surge entonces en las economías en desarrollo un sector moderno limitado 

fundamentalmente por la carencia de capital físico y capital humano, que además tiene una 

                                                           
35 URIBE, José Ignacio, ORTIZ, Carlos Humberto, CORREA, Juan Bayron. Determinantes de las decisiones en 

el mercado laboral: la decisión de ser informal en Colombia 1988-2000. En: Serie Documentos de trabajo No. 79. 

Universidad del Valle. 

 
36 URIBE, José Ignacio, ORTIZ, Carlos Humberto. Una propuesta de conceptualización y medición del sector 

Informal . En: Documento de trabajo No. 76. Universidad del Valle. 2004 

 
37 Los párrafos siguientes son en su mayoría una selección resumida del trabajo de los profesores Uribe y Ortiz 

(2004), los cuales por su riqueza técnica son transcritos para que el lector pueda comprender de una mejor forma 

las explicaciones de la teoría económica al fenómeno de la informalidad. 
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limitada capacidad de generación de empleo no calificado, especialmente por la estrechez de 

los mercados que enfrenta esta industria. Los efectos de este desarrollo tecnológicamente 

condicionado son claros: el capital físico y el capital humano son escasos mientras el trabajo 

no calificado es abundante. En consecuencia la remuneración relativa del trabajo simple 

disminuye. Esta distorsión de las remuneraciones se amplifica por dos razones: en primer 

lugar, la complementariedad del capital físico y del capital humano aumenta la 

productividad de ambos factores en el sector moderno, y en segundo lugar, la gran capacidad 

instalada de estas industrias las lleva a concentrar el mercado interno y a explotar su 

condición monopólica u oligopólica, de tal manera que su poder de mercado aumenta sus 

rentas pecuniarias. 

 

Por tanto, el sesgo de la tecnología en contra del trabajo no calificado y el grado de cambio 

estructural de un país explica que el empleo en el sector moderno de la economía esté 

racionado. Así, pues, el surgimiento del sector moderno, el cual aprovecha economías a 

escala y es altamente productivo, pero que tiene una muy limitada capacidad de absorción 

de la abundante fuerza de trabajo no calificada del país, genera por residuo un sector 

informal de baja productividad, pequeño tamaño, utilización abundante de trabajo simple y 

menores remuneraciones. 

 

Para el caso del área urbana Manizales ð Villamaría y de Colombia en general la teoría 

estructuralista parece explicar de una muy buena forma la situación de los mercados de 

trabajo formal e informal. El debate entre el crecimiento y la generación de empleo queda 

claramente ilustrado en los anteriores párrafos, no se trata de crecimiento per se, es vital 

entender las lógicas como operan los dos mercados mencionados. En el primero se impone la 

lógica de la acumulación con base en la rentabilidad bajo la premisa de la racionalidad 

económica impuesta en mercados altamente competitivos, mientras que en el sector informal 

se impone la lógica de la subsistencia ante las bajas remuneraciones. 

 

Es necesario anotar que no todos los trabajadores calificados son absorbidos por el mercado 

formal, los que no logran acceder se ven obligados a emplearse en actividades de baja 

productividad y baja remuneración ligándose al mercado informal como opción de 

subsistencia. 

 

Las teorías estructuralistas analizan los factores que mantienen o generan la brecha entre la 

oferta y la demanda de trabajo, de tal forma que la población excedente queda desempleada 

o genera su propio empleo. Entre los factores que los estructuralistas mencionan para 

explicar el exceso de oferta laboral se encuentran principalmente los siguientes: 

i) la transición demográfica en su segunda etapa, cuando ya han disminuido las tasas de 

mortalidad pero la tasa de natalidad es todavía alta, genera una oferta laboral creciente. 

(Para Manizales, ocurrió a partir de la década del 50 ð 60) 

ii) los flujos migratorios de tipo rural-urbano, 

iii) la mayor participación laboral de los miembros familiares diferentes al jefe del hogar, 

especialmente de las mujeres. 

 

Por otra parte, los factores que mantienen rezagada la demanda de trabajo son los 

siguientes: 

i) Escaso desarrollo estructural de la economía (baja diversificación económica), 

ii) uso de tecnologías intensivas en capital, 

iii) bajos niveles de inversión, 

iv) la política de disminución del tamaño del estado, cuyos trabajadores por definición son 

formales. 
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Estos factores se acomodan perfectamente a la situación del mercado del área urbana 

Manizales  - Villamaría y explican el incremento de la informalidad durante el primer 

quinquenio del presente siglo. Surge entonces la pregunta ¿por qué bajo la informalidad en 

los últimos años?. La respuesta se dio al principio del presenta acápite la informalidad es anti 

cíclica, lo que refuerza la idea que la reactivación económica de la ciudad a traído efectos 

positivos al mercado de trabajo, aunque aún quede mucho por hacer. 

 

4.2 Teoría institucionalista: los autores resaltan dos visiones alternativas sobre el paple de las 

instituciones en el mercado de trabajo. 

 

4.2.1 Mercado de Trabajo Segmentados ðMTS-: todo mercado de trabajo interno implica la 

formación de ciertas reglas de juego entre empleadores y empleados para regular el trabajo: 

la asignación del trabajo, tiempos y movimientos, remuneraciones, mecanismos de 

promoción, mecanismos de negociación y modalidades de contratación. Estas reglas definen 

la forma específica de negociación entre trabajadores y empresas, a través de sindicatos, 

agremiaciones de trabajadores o convenciones colectivas. La función principal de estas 

instituciones es privilegiar por exclusión a los trabajadores de la empresa. Ello implica 

usualmente mejores remuneraciones, mayor estabilidad laboral, carrera laboral, mejores 

condiciones de trabajo (seguridad, higiene, etc.). 

 

Existen varias razones esgrimidas en la literatura para entender por qué las empresas 

acceden a la formación de mercados internos: tener un interlocutor representativo, mantener 

la paz laboral, preservar a los mejores trabajadores, generar un clima de trabajo que 

promueva la eficiencia y el compromiso de largo plazo de los trabajadores con la empresa, 

disminuir la rotación del personal y los costos de entrenamiento. Pero el costo que deben 

pagar las empresas por esos beneficios implícitos es la limitación de la oferta de trabajo a los 

internos (por oposición a los trabajadores externos), lo cual les da poder de negociación a los 

trabajadores asociados (McConnell y Brue, 1997, cap. 14). De esta forma, las remuneraciones 

de los trabajadores en el sector moderno incluyen, usualmente como prestaciones 

extrasalariales, el derecho a participar en una fracción de las rentas que generan las empresas 

modernas por sus ventajas tecnológicas y su poder de mercado. 

 

Finalmente, es conveniente señalar que la interacción entre empresas y trabajadores por 

medio de un mercado interno de trabajo no necesariamente implica una pugna distributiva 

exacerbada entre capital y trabajo, sino que induce un incremento de la renta generada por 

la empresa a través de una cooperación entre trabajadores y empresarios. 

 

En el sector secundario, por oposición al primario, siguen existiendo formas competitivas de 

fijación de salarios que, por tanto, generan menores remuneraciones para los trabajadores y 

se caracterizan por menor estabilidad, ausencia de promoción laboral, incumplimiento de las 

regulaciones laborales, etc. Además, en este sector no existen mercados internos de trabajo 

por la exigüedad de las rentas que se generan en estas actividades. Por las razones anteriores, 

en este sector no se invierte en la formación específica de los trabajadores el cual implica no 

sólo la formación en la práctica sino también la realización de entrenamientos especialmente 

diseñados para las empresas. La razón por la cual esta inversión no es posible es que ella 

exige unos ingresos que las empresas no tienen e implica una garantía mínima de estabilidad 

laboral. 

 

La literatura asociada con la teoría de mercados de trabajo segmentados se caracteriza por 

su incredulidad sobre las principales premisas que soportan el modelo neoclásico: existencia 

de un mercado competitivo, comportamiento racional de los agentes (optimización), salarios 
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flexibles, ajuste en el volumen de empleo generado de acuerdo con los cambios en los 

salarios, movilidad intersectorial, etc. 

 

La hipótesis esencial del enfoque de los MTS es que las diferencias tecnológicas entre los 

sectores productivos generan mercados laborales diferentes: mercados internos de trabajo en 

los sectores modernos o primarios, y mercados competitivos y precarios en los sectores 

secundarios. En este sentido, los teóricos de los MTS son intrínsecamente estructuralistas, 

pero aportan el análisis institucional de los mercados laborales. 

 

4.2.2 Enfoque Institucionalista: la segunda corriente de corte institucionalista que explica la 

existencia de informalidad se centra en las fricciones y en los costos que imponen sobre las 

empresas la existencia de un marco legal institucional y la existencia de barreras a la entrada 

de los sectores productivos. 

 

Como es bien conocido, en el contexto de un Estado de derecho existen regulaciones para el 

funcionamiento de las empresas, y existen además obligaciones de diferente tipo: tributarias 

(impuestos a la renta, a las ventas, de industria y comercio, prediales, etc.), laborales (salario 

mínimo, pensiones, cesantías, parafiscales), pagos de servicios públicos de actividad 

económica (usualmente más altos que los servicios públicos domiciliarios), sanitarias, 

ambientales, etc. En este argumento es muy importante el grado de ineficiencia y corrupción 

de los gobiernos pues este factor alarga el proceso de legalización y los costos relacionados 

con ese proceso. En general, tanto la ineficiencia del Estado como los costos de sus servicios 

y regulaciones se pueden entender como costos de transacción que desalientan la 

formalización de las empresas. 

 

Por otra parte, la posibilidad de endeudarse para invertir está usualmente restringida para 

aquellos sectores de la población que no cuentan con patrimonio o cuyo patrimonio no está 

legalizado, como argumenta De Soto (1987, 2000). Dada la asimetría de la información que 

caracteriza a los mercados financieros y el alto costo de adquirir información sobre los 

clientes, los intermediarios financieros usualmente canalizan el crédito en condiciones más 

baratas y rápidas hacia aquellos clientes con capacidad de respaldar sus deudas. Esta 

situación configura una barrera a la entrada en la formalidad porque las empresas 

permanecen por fuera del marco institucional ante la incapacidad de convertir sus activos en 

capital líquido para invertir. En esta vertiente resaltamos los trabajos de De Soto (1987, 

2000), Loayza (1997), Maloney (1998b), y Heckman y Pages (2000). 

 

El enfoque institucionalista ignora las restricciones que puedan provenir de la estructura 

económica y se concentra en las decisiones que a nivel individual se realizan con respecto a la 

decisión de participar en la actividad económica. Por ello plantean que los agentes toman sus 

decisiones con base en un análisis costo-beneficio cuyas opciones son pertenecer al sector 

formal o al informal. Si el beneficio neto de ser informal es mayor (menor), la gente optará 

por la informalidad (formalidad). Por tanto, a diferencia de los enfoques anteriores, este 

enfoque institucionalista considera la informalidad como resultado de una decisión 

voluntaria. 

 

Las actividades informales de carácter empresarial no son por tanto, desde la perspectiva 

institucionalista, un atributo de los pobres o los marginales. Pueden representar, por el 

contrario, una prueba de espíritu empresarial que podría asociarse a algunas características 

personales y sociales como una educación escolar intermedia o superior, un nivel 

relativamente alto de ingresos, cierta experiencia en el mercado laboral y una edad cercana 

al fin de la vida laboral activa. 
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La teoría institucionalista con sus dos enfoques aporta una serie de elementos en el análisis 

de mercado formal e informal. Los MTS explican como la naturaleza dominante de ciertos 

grupos en las grandes empresas del sector formal divide el mercado entre los que pertenecen 

a dichos grupos y los que no, los primeros pertenecen a un nivel de empleo relativamente 

estático debido a los costos que representan para las empresas por lo que se producen 

barreras artificiales a los entrantes, los segundos, pertenecen a los puestos de trabajo que se 

ajustan a la coyuntura y por tanto son más dinámicos y de alta rotación. En contraposición 

las empresas del mercado informal, reciben mano de obra sin privilegios los cuales deben 

competir en desigualdad de condiciones ante las de mayor tamaño. 

   

El enfoque institucionalista, muestra la realidad del acuñado por el reciente estudio del 

Banco Mundial òescape o exclusi·nó, debido a las trabas y costos tributarios que se imponen 

en el mercado para que las empresas se formalicen, ello da pie para que estas empresas se 

mantengan a la sombra de la formalidad, actuando en una lógica de supervivencia y 

haciendo parte de una economía subterránea cuyos aportes al crecimiento económico no se 

hacen evidentes. El censo empresarial que viene realizando la Alcaldía de Manizales en 

convenio con la Cámara de Comercio de Manizales desde 2004, ha develado la naturaleza del 

fenómeno y podría ser objeto de un análisis con mayor profundidad, ya que algunas de estas 

empresas por su escaso capital y baja productividad no pueden subsistir cuando deben 

adecuarse a las cargas tributarias de naturaleza formal. 

 

5. INTERRELACIONES OFERTA DEMANDA EN EL MERCADO DE TRABAJO 
 

El mercado de trabajo es un permanente devenir entre la oferta y demanda de trabajo, 

cuando se producen desajustes el desempleo hace su aparición, con las consecuencias para la 

política económica y social que tanto se ha discutido. Para esta oportunidad y con fines 

analíticos se planteó un ejercicio para el período 2002 ð 2007 que recogiera las variaciones 

interanuales de la Población Económicamente Activa ð PEA ð (indicador de oferta), la 

población ocupada (indicador de demanda) y la población desempleada (desequilibrio oferta 

ð demanda), para de esta manera brindar una explicación a la variación en el desempleo del 

área urbana Manizales  - Villamaría en el período mencionado. 

 

Es necesario recordar que la PEA es la sumatoria entre la población ocupada y desempleada 

y por tanto: 

 

PEA = P. OCUPADA + P. DESOCUPADA 

P. DESOCUPADA = PEA - P. OCUPADA  , de donde: 

 P. DESOCUPADA = PEA - P. OCUPADA 

 

Es decir la variación en la población desocupada es igual a la variación en la PEA menos la 

variación en la población ocupada. Así, al calcular variaciones interanuales entre períodos 

similares podemos entender la naturaleza del cambio en el desempleo y determinar si fue 

producto de cambios principalmente en la oferta o en la demanda de trabajo. Los resultados 

de este ejercicio, se resumen en el gráfico 25, donde además de los tres elementos 

mencionados en términos absolutos, se agrega la tasa de desempleo38, para evidenciar la 

naturaleza del cambio absoluto en la tasa relativa (la de desempleo). 

 

En el 2002 la PEA aumenta por encima de la ocupación, la población desempleada se 

incrementa y por ende la tasa de desempleo permanece entre el 18% y 21%. Posteriormente 

                                                           
38 La tasa de desempleo es la relación de la población desocupada y la población económicamente activa, 

multiplicada por 100. 
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la PEA y la población ocupada comienzan a disminuir frente a su similar del año anterior 

(año 2003) y por tanto se genera un peligroso círculo vicioso, donde la disminución de los 

desocupados es explicada por el retiro de las personas de la PEA (menor oferta) y por una 

contracción de la demanda de trabajo (reducción en el número de ocupados); sin embargo, 

estos cambios no alteraron en mayor medida la tasa de desempleo, la cual continuó siendo 

alta. En 2004 la PEA y la población ocupada siguen disminuyendo, pero esta última lo hace 

en mayor magnitud (con excepción del mes de octubre donde la PEA cae y el empleo 

aumenta), los desocupados se incrementan y la tasa de desempleo tiende a aumentar después 

del mes de octubre. En los primeros ocho meses de  2005 la disminución en los desocupados y 

la tasa de desempleo se produce por aumentos de la demanda de empleo por encima de los de 

la PEA, dicha situación quiebra la tendencia de la tasa de desempleo e inicia su propensión a 

la baja. Desde agosto de 2005 y hasta septiembre de 2006 el descenso en los desocupados se 

debe a contracciones tanto en la PEA como en los ocupados, fenómeno que acelera la caída 

en tasa de desempleo, este período es una fiel muestra de cómo se puede reducir el desempleo 

sin generar nuevos puestos de trabajo. A partir de septiembre de 2006 y hasta septiembre de 

2007, la disminución en los desocupados es explicado por aumentos de la demanda de empleo 

por encima del crecimiento de la oferta, por tanto el comportamiento del desempleo está 

ligado al mejoramiento en la actividad económica. (Ver gráfico 25).  

 

Gráfico 25 

 
Fuente: Elaboración del CIE con base en DANE ð ECH ð GEIH  

 

Como resumen analítico se agrega la siguiente tabla, la cual muestra como pueden variar el 

desempleo de acuerdo con los cambios en la oferta y demanda de trabajo. 

 

Tabla 1 

Cambio en el desempleo debido a interacciones oferta ð demanda de empleo 

 
Fuente: Elaboración del autor 
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6. COMPORTAMIENTO DEL DESEMPLEO  

 

La tasa de desempleo tiene la facultad de medir el impacto de las políticas económica y social 

de los gobiernos sobre el bienestar de la población, a la vez que describe la dinámica del 

mercado laboral, en la medida que indica el desequilibrio entre la oferta y demanda de 

empleo. No obstante, la influencia que tiene en esta la modificación de las tasas de 

participación como resultado de factores coyunturales, genera señales equivocadas en su 

interpretación, entre otras razones por la existencia de efectos como el trabajador animado o 

trabajador desalentado. 

 

Cuando se establece la magnitud de los desempleados, se generan dudas para el común de las 

personas sobre la real dimensión de la cifra. Esto no es más que el reflejo de la dificultad de 

definir de forma precisa el desempleo, lo que se debe en parte a que en el concepto mismo se 

combinan una condición (estar sin empleo), una necesidad (de trabajar), una actitud (el 

deseo de trabajar) y una actividad (buscar trabajo)ó39, por tanto la población desocupada 

que calcula el DANE, debe presentar estas condiciones para ser considerada como tal. 

 

La tasa de desempleo del A.M. Manizales a partir de la segunda mitad de la década del 

noventa elevó su nivel pasando de 8.6% en el II trimestre de 1995 a 20.2% en igual período 

de 1999, año a partir del cual en nueve (9) trimestres superó el 20%. Solo hasta el segundo 

trimestre de 2005 la tasa de desempleo se ubica en 17.2% e inicia el quiebre de la serie hasta 

descender a 13.2% en el trimestre julio ð septiembre de 2007. 

 

Gráfico 26 

 
Fuente: Elaboración del CIE con base en ECH ðGEIH (2001 a 2007) ARANGO L, GARCIA A, POSADA C.E.-

Banco de la República. (1984 a 2000). 

 

Después de la caída en el PIB de Caldas en 1999, -8.5%, la economía a registrado niveles 

sostenidos de crecimiento presentando una tasa anual promedio de 5.5% en el periodo 2000 ð 

2005. Sin embargo, el mayor crecimiento no ha reducido sustancialmente la tasa de 

                                                           
39  GÓMEZ G. Francisco. Los componentes del pleno empleo. Una perspectiva macroeconómica. En: Boletín Económico de 

ICE N° 2784. 2003. Disponible en: 

http://www.uib.es/depart/deaweb/personal/profesores/personalpages/javiercapo/macro1/lecturas/pleno_emp leo.pdf  
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desempleo, la cual pasó de 19.8% en el trimestre octubre ð diciembre de 1999 a 15.1% en 

igual trimestre de 2005. Es por ello, que algunos autores plantean la existencia del fenómeno 

conocido como histéresis en el mercado laboral como explicación al rezago en la generación 

de empleo, después de una aparente reactivación. 

 

De acuerdo con Diaz, Guataqui y Gutierrez (2001), el concepto de histéresis fue introducido 

en el campo de la economía laboral como un argumento explicativo dirigido a apoyar 

metodologías que permitieran explicar el persistente nivel de desempleo europeo posterior a 

los choques de comienzos de los ochenta. 

 

De acuerdo con un estudio realizado por Grupo de Investigación de Economía Laboral y 

Sociología del Trabajo de la Facultad de Ciencias Sociales y Económicas de la Universidad 

del Valle, sobre la existencia de histéresis en el mercado de trabajo colombiano se 

propusieron probar durante el periodo 1985:1-2003:4 mediante procedimientos de raíz 

unitaria secuenciales, Zivot y Andrews (1992) y Lumsdaine y Papell (1997), los cuales 

permiten de forma simultánea estimar los periodos de quiebre a partir de los datos, en caso 

de existir, y contrastar la hipótesis de raíz unitaria. Los autores encontraron que: òLas 

pruebas secuenciales de raíz unitaria que incluyen el año 1998 como punto de quiebre 

permiten separar las ciudades en dos grupos, el primero las ciudades que presentan histéresis: 

Bogotá, Cali, Medellín así como la serie Total Nacional. El segundo, aquellas ciudades en las 

cuales se rechaza la presencia de histéresis: Barranquilla, Bucaramanga, Manizales y Pasto. 

De acuerdo a esta clasificación el primer grupo se caracteriza por contar con un mercado 

laboral más desarrollado y presentar una dinámica económica determinada sobre todo por 

las condiciones del mercado interno. El segundo grupo, son ciudades con mercados laborales 

más pequeños y con estructuras económicas más dependientes de las fluctuaciones de la 

economía40ó. 

 

Dentro de las razones que plantean los analistas para justificar la resistencia a la baja de la 

tasa de desempleo se plantea la hipótesis del modelo insider ð outsider-entrants, el cual 

justifica la existencia de desempleo involuntario y su persistencia incluso en períodos de auge 

económico.  Dicho enfoque tiene dos premisas básicas: i) Los insiders o trabajadores 

empleados tienen poder de mercado en la fijación de salarios y ii) Los insiders ejercen este 

poder de mercado en su propio beneficio, sin tener en cuenta los intereses de los empleados 

inexpertos, recién contratados (entrants), ni de los desempleados (outsiders). 

 

Por ende, la histéresis en la tasa de desempleo puede ser causada por un mercado de trabajo 

con un fuerte poder de mercado de los insiders y por otras causas entre las cuales se puede 

enumerar: a) el deterioro acumulativo que sufren los desempleados de su capital humano, de 

tal forma que pueden convertirse en no contratables aun después de haber pasado el shock 

original que causó el desempleo; b) los desempleados luego de largos períodos de desempleo 

se resignan a serlo y desisten en la búsqueda de empleo y c) los empresarios rechazan a los 

candidatos que llevan mucho tiempo desempleados pues ponen en duda su capacidad 

laboral. 

 

                                                           
 La definición más simple del concepto se refiere a situaciones en las que los efectos permanecen aún después de 

que las causas que los originaron han desaparecido y fue propuesta por James Ewing en 1881 para referirse al 

comportamiento de campos electromagnéticos en algunos metales. 
40 CORREA F, Bayron, Et al. Histéresis en el desempleo en Colombia o presencia de cambio estructural. En: 

Documentos de trabajo Universidad del Valle. No 87. s/f. 
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Las actuales circunstancias del mercado laboral en Caldas y particularmente en el AM 

Manizales ð Villamaría, donde el sector informal representa más del 50% del empleo, hacen 

más difícil el impacto de políticas que fomenten el empleo. Dado que ni los trabajadores ni 

los empresarios de este sector buscan la estabilidad del empleo, pues los primeros pueden 

abandonar su trabajo y conseguir más tarde otro empleo similar, y los segundos al tener 

bajos costos de reclutamiento y despido pueden despedir un trabajador cuando deseen. Por 

lo que la solución al problema del desempleo  no pasa por un mayor crecimiento del PIB sino 

por oportunidades de empleo en el sector formal y una disminución del informal. 

 

Al observar la gráfica 27 se aprecia como la tasa de desempleo responde al comportamiento 

del ciclo económico de manera tal que cuando hay periodos de descensos en el crecimiento, el 

desempleo aumenta y cuando el PIB se incrementa el desempleo cede, aunque no de manera 

inmediata, esta situación se desprende de las diferentes tipologías de desempleo que 

coexisten en el mercado de trabajo.  

 

Gráfico 27 

 
Fuente: CIE con base en DANE ð ENH - ECH ðGEIH - Cuentas trimestrales 

 

 Desempleo friccional: se fundamenta en el tiempo de búsqueda, es decir, el intervalo 

entre una ocupación y otra. Este tipo de desempleo se fundamenta en los problemas 

de información que existen entre oferta y demanda de empleo, y las medidas a favor 

de un menor tiempo de búsqueda de empleo, ayudarían a su reducción. 

 

 Desempleo estructural: se origina en fallas del mercado que generan desequilibrios 

entre oferta y demanda de empleo, se justifica por el hecho de que los desempleados 

no poseen las características y calidades que exigen los empresarios y por ello este 

tipo de desempleo se concentra en algunos grupos vulnerables. La existencia de 

desempleo de carácter estructural en el Área Metropolitana Manizales ð Villamaría, 

se hace evidente al observar las tasas de desempleo por rangos de escolaridad; las 

mayores tasas de desempleo se encuentran en personas con secundaria completa e 

incompleta (para el cuarto trimestre de 2004 fueron 18.8% y 18.6% 

respectivamente), mientras que la de las personas con educación superior completa 

tienen las menores tasas (9.5% en el cuarto trimestre de 2004).  Estas marcadas 

diferencias coinciden con la estructura en las tasas de participación por rangos de 
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escolaridad, por ello es posible atribuir estas disparidades a desajustes entre la oferta 

y demanda laboral. Más del 40% de los desempleados en Manizales son personas con 

nivel de escolaridad inferior al bachillerato completo, si se conoce que las empresas 

prefieren contratar personal con un mayor capital humano, la probabilidad de 

emplearse se reduce notoriamente, éstos son los grupos que concentran los mayores 

tiempos de búsqueda y para los que es más difícil generar empleos de relativa 

estabilidad. 

 

 Desempleo cíclico: es el componente que depende directamente del comportamiento 

económico; en los períodos de auge se reduce mientras en los períodos de recesión 

aumenta. Según Bonilla (1999), en países como Colombia, donde el salario es fijo y el 

empleo variable, el trabajo se convierte en la variable de ajuste de la coyuntura 

económica y los costos se reducen bajando el nivel de ocupación. (Ver gráfico 27). 

 

A MANERA DE CONCLUSIÓN 

 

Si bien la tendencia del desempleo en los últimos dos años es hacia la reducción no se debe 

descontextualizar que aun es una tasa alta dentro de las principales ciudades del país y los 

esfuerzos por continuar su baja no deben escatimarse. Es necesario ahondar en el 

conocimiento de los desempleados, para dirigir mejores estrategias hacia esta problemática. 

 

Algunas de las características de esta población quedan definidas en los siguientes aspectos: 

 Una tercera parte de los desempleados son menores de 27 años 

 El 42.0% de los desempleados tienen como máximo nivel educativo el bachillerato 

completo 

 El 40.8% de los desempleados tienen un nivel educativo inferior al bachillerato 

completo  

 El 17.2% tiene algún grado de educación superior. 

 Las mujeres tienen una mayor tasa que los hombres superando en la mayoría de los 

trimestres por más de cuatro puntos la tasa promedio de éstos. 

 Las tasas de desempleo de los jóvenes doblan las tasas promedio del mercado.  

 Las tasas de desempleo son más bajas en los grupos de la población ubicados en los 

extremos de la distribución educativa. 

 

¿Y entonces qué se puede hacer? 

 

Dentro de las opciones que se manejan para reducir el desempleo, se encuentra las 

concernientes a reformas en el sistema educativo, para que mejore sus niveles de retención, 

deserción y asistencia escolar. Así como una formación en competencias básicas de acuerdo a 

los requerimientos de los empresarios, de allí la importancia de fortalecer entidades como el 

SENA y otro tipo de instituciones educativas tanto del sector formal como del informal, 

para que mejore la calificación de la mano de obra, con el objeto de reducir el desempleo de 

carácter estructural. 

 

Debido a la alta correlación entre población vulnerable y desempleo, se hace necesario lograr 

una capacitación mucho más adecuada para el mercado laboral hacia la población de 

estratos bajos, debido a que la mayor cantidad de esta población al terminar su educación 

secundaria, no se dirige a la educación superior sino al mercado laboral. A lo que se le suma 

el alto grado de deserción y una incorporación a la fuerza de trabajo sin lograr desarrollar 
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competencias básicas o una baja calificación pese a terminar sus estudios secundarios, por 

problemas de una mala educación. 

 

La relación entre el nivel de empleo urbano y el ciclo económico presenta las siguientes 

características: el empleo formal tiene una más alta correlación con el nivel de actividad 

económica, mientras que el informal está inversamente correlacionado o no muestra un 

patrón definido con el ciclo económico. 

 

De acuerdo con los resultados para el Área Metropolitana Manizales ð Villamaría, el alto 

componente estructural en la tasa de desempleo, debido al bajo nivel educativo de los 

desocupados hace más difícil que la reactivación económica por si sola sea capaz de reducir 

los niveles de desempleo alcanzados en los últimos años. 

 

Los beneficios obligatorios que tiene un trabajador del sector formal de la economía, le 

brindan seguridad en caso de enfermedad, accidentes de trabajo, vejez, entre otros, así como 

la posibilidad de elevar sus ingresos mensuales a través de remuneraciones como las 

prestaciones sociales, pero pese a estar contribuyendo para el bienestar de una parte de la 

población que goza de estos beneficios, se está excluyendo a otros vinculados al sector 

informal o a los que queriendo ofrecer su capacidad de labor no encuentran empleo, 

aumentando la brecha entre empleados y desempleados.  

 

La discusión si la reducción de las cargas laborales (prestaciones sociales, contribuciones, 

parafiscales, recargos, indemnizaciones, etc), trae aumentos en la ocupación se encuentra 

polarizada en Colombia, de un lado sus defensores que ven en ella una posible solución al 

problema del desempleo y de otro los que no aceptan medidas que reduzcan los ingresos 

laborales de los trabajadores, dadas las condiciones de pobreza en que se encuentra gran 

parte de la población. 

 

Para lograr una mayor disminución del desempleo se deben dirigir políticas hacia los grupos 

más vulnerables (los jóvenes y la población pobre), las cuales se deben atacar con estrategias 

sostenidas en el tiempo, el atraso educativo por ejemplo no es un problema que se resuelve en 

el corto plazo, es por ello que se deben combinar políticas dirigidas hacia los niños y jóvenes 

en edad escolar para que no abandonen el sistema educativo y para los adultos capacitación 

y oportunidades de negocio para que puedan aliviar su situación económica, los subsidios 

condicionados pueden ser una opción, pero requieren de mayores presupuestos públicos, es 

por ello que el trabajo asociado a través de apalancamientos con capital de inversión bajo 

ideas de negocio enmarcadas en verdaderas apuestas productivas podrían ser un punto que 

debería ser más explotado. 

 

Urge entonces la discusión más afondo sobre la problemática del desempleo, la 

Administración Municipal ha colocado su aporte pero no puede ser responsable de la 

generación masiva de puestos de trabajo en tiempos donde la globalización pregona Estados 

más pequeños y más dirigidos a la creación de condiciones para el desarrollo. La coyuntura 

es favorable, pero a¼n queda mucho por haceré 
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